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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2361a. SESION 

Celebrada en Nueva York, ‘el viernes 21 de mayo de 1982, a las 18.15 horas 

Presidente: Sr. LING Qing (China), 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, España, Estados Unidos de América, Francia, 
Guyana, Irlanda, Japbn, Jordania, Panamá, Polonia, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Togo, 
Uganda, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 
Zaire. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2361) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Denuncia de Seychelles: 
Informe de la Comisión de Investigación del Con- 

sejo de Seguridad establecida por la resolución 496 
(1981) (S/14905/Rev.l). 

Se declara abierta la sesidn a las 18.35 horas. 

Aprobación del orden del dia 

Queda aprobado el orden del dia. 

Denuncia de Seychelles: 
Informe de la Comisión de Investigación del Consejo 

de Seguridad establecida por la resolución 496 (1981) 
(S/14!NS/Rev.l) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): De 
conformidad con las decisiones tomadas en la 2359a. se- 
sion, invito al representante de Seychelles a tomar asiento 
a la mesa del Consejo; invito a los representantes de An- 
gola, Argelia, Argentina, Benin, Botswana, Cuba, Che- 
coslovaquia, Egipto, Honduras, India, Madagascar, Mal- 
divas, Malta y República Democrática Popular Lao a 
ocupar los lugares que les han sido reservados en la sala 
del Consejo. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Hodoul (Seychelles) 
toma asiento a la mesa del Consejo; y el Sr, de Figueire- 
do (Angola), el Sr. Abada (Argelia), el Sr. Roca (Argen- 
tina), el Sr. Soglo (Benin), el Sr. Legwaila (Botswana), 
el Sr. Ldpez del Amo (Cuba), el Sr. Suja (Checoslova- 
quia), el Sr. Abdel Meguid (Egipto), el Sr. Lobo (Hondu- 
ras), el Sr. Krishnan (India), el Sr. Rabetafika (Madagas- 
car), el Sr. Zaki (Maldivas), el Sr. Gauci (Malta) Y el 
Sr, Srithirath (República Democrática Popular LaO) Ocu- 
pan los lugares que les han sido reservados en la sala del 
Consejo. 

2. ,El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido car- 
tas de los representantes del Afganistán, Barbados, Bulga- 
ria, Granada, Hungría, Mali, Mozambique, Nicaragua, 
Pakistán, República Democrática Alemana, República 
Unida de Tanzanía, Santo Tomé y Príncipe, Viet Nam y 
Yugoslavia en las que solicitan que se les invite a partici- 
par en el debate del tema que figura en el orden del día. 
De conformidad con la práctica habitual y con el consen- 
timiento del Consejo, propongo que se invite a dichos re- 
presentantes a participar en el debate sin derecho a voto, 
de acuerdo con las disposiciones pertinentes de la Carta y 
el artículo 37 del reglamento provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Za$(Afganistán), 
el Sr. Moseley (Barbados), el Sr. Tsvetkov (Bulgaria), el 
Sr. Taylor (Granada), el Sr. Rácz (Hungría), el Sr. naore 
(Mali) el Sr. Lobo (Mozambique), el Sr. Chamorro Mora 
(Nicaragua), el Sr. Naik (Pakistán), el Sr. Gtt (República 
Democrática Alemana), el Sr. Rupia (República Unida 
de Tanzania), el Sr. Cassandra (Santo Tome y Princtpe), 
la Sra. Nguyen Ngoc Dung (Viet Nam) y el Sr. Silovic 
(Yugoslavia) ocupan los lugares que les han sido reserva- 
dos en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que, si bien hay una 
larga lista de oradores para esta sesion, como la hora es 
muy avanzada solo podremos escuchar a siete oradores 
esta tarde. Los demás oradores que figuran en la lista de 
hoy podrán hacer uso de la palabra en la próxima sesión 
del Consejo sobre este tema. 

4. Sr. NISIBORI (Japón) (interpretacidn del ingles): 
Respecto al tema que nos ocupa, quiero recordar a los 
miembros del Consejo que en la reunión dedicada a este 
asunto en diciembre pasado mi delegación dijo que la 
agresión perpetrada por mercenarios contra la República 
de Seychelles el 25 de noviembre de 198 1 fue un incidente 
sumamente lamentable que constituía una clara violación 
de la integridad territorial de la República de Seychelles y 
una amenaza a su independencia política [2314a. sesidn, 
párr. 381. Al mismo tiempo, mi delegacibn señaló que 
como había muchos hechos inciertos en ese incidente, era 
menester que el Consejo contara con toda la información 
pertinente para que sus miembros pudieran decidir sobre 
las medidas del caso [ibid., párr. In]. 

5. En varios foros de las Naciones Unidas mi delega- 
cion siempre ha recalcado la necesidad de robustecer la 
capacidad de investigación de algunos de sus órganos, in- 



clusive del Consejo de Seguridad. Por ende, respaldó fir- 
memente la resolucion 496 (1981) del Consejo en la cual 
se establecía una Comisión de Investigacion para que es- 
tudiase la denuncia hecha por la República de Seychelles. 
Mi delegación tuvo el privilegio de ser miembro de esa 
Comisión. 

6. Deseo aprovechar esta oportunidad para dejar cons- 
tancia de mi profunda admiración por el acierto y la for- 
ma como el Presidente de la Comisión de Investigación, 
Señor Ozores Typaldos, de Panamá, condujo las labo- 
res, así como tambien por el espíritu de trabajo en equi- 
po demostrado por él y por el otro miembro de la Comi- 
sión, Señor Craig, de Irlanda. También merece un tributo 
especial el personal de la Secretaría por su incansable 
apoyo y asistencia profesional brindados a la labor de la 
Comisión, 

7. Igualmente, deseo agradecer al Señor Ozores Typal- 
dos su útil y completa presentacion del informe de la Co- 
misión, de fecha 15 de marzo de 1982. Como resulta claro 
del informe, los miembros de la Comisión hicieron todos 
los esfuerzos posibles para cumplir el mandato que les fue 
encomendado por la resolución 496 (1981), para investi- 
gar el origen, los antecedentes y la financiación de la 
agresión perpetrada por mercenarios el 25 de noviembre 
contra la República de Seychelles, así como tambien para 
estimar y evaluar los daños económicos. Estimo que en 
cumplimiento de su mandato, la Comisión hizo cuanto 
pudo y no descanso hasta establecer con objetividad y 
justicia los hechos relativos al incidente acaecido en el 
aeropuerto internacional de Mahé. 

8. Según las conclusiones de la Comisión, no cabe duda 
alguna de que el objetivo principal de los mercenarios era 
derrocar al Gobierno de Seychelles, con la supuesta meta 
de instalar al Señor James Mancham como Jefe de Esta- 
do. Seychelles fue, sin duda, víctima de una agresión; su 
soberanía e integridad territorial fueron, incuestionable- 
mente, violadas por mercenarios del exterior, si bien al- 
gunos nacionales de Seychelles exiliados aparentemente 
también estuvieron involucrados. 

9. La Comisión pudo entrevistar a los mercenarios que 
estaban detenidos en Seychelles, mientras aguardaban ser 
sometidos ajuicio por sus graves delitos, y las audiencias 
en que ellos participaron constituyen una parte muy im- 
portante del informe que tenemos a nuestra considera- 
ción. En razón de las limitaciones jurídicas vigentes en 
Sudafrica, sin embargo, la Comisión no pudo interrogar a 
los mercenarios, particularmente a Michael Hoare -figu- 
ra central de la operación de mercenarios- que volvió a 
Sudáfrica a bordo de un avion de Air India secuestrado 
inmediatamente después del frustrado ataque, El informe 
es muy sincero a este respecto cuando establece en su pa- 
rrafo 274 que la información con que se. cuenta no es. 
completa y que ‘. 

I 
i’ 

“la comisibn no está totalmente informada del origen 
ni de los antecedentes de la agresión mercenaria. La 
Comisión no excluye la posibilidad de que surja más 
información pertinente relativa a su mandato, especial- 

mente durante el juicio por los cargos de secuestro que 
se está desarrollando en Sudáfrica.“. 

10. A la luz de un reciente testimonio dado por Michael 
Hoare en un tribunal sudafricano, que fue objeto de di- 
fusión sensacionalista por las principales agencias de no- 
ticias internacionales, mi delegación opina que las reser- 
vas de la Comisión se han visto plenamente justificadas. 
La información que se siga recibiendo después de la pre- 
sentación por la Comisión de su informe de 15 de marzo 
debe ser examinada minuciosamente. A este respecto, de- 
seo señalar a la atención de los miembros del Consejo la 
sexta recomendación que figura en el párrafo 293 del in- 
forme, que dice: 

“Si el Consejo de Seguridad así lo desea, se podría 
autorizar a la Comisión a que proporcione oportuna- 
mente un informe suplementario con información adi- 
cional relativa a su mandato.“. 

ll. Mi delegación estima que la primera tarea del Con- 
sejo debe ser la de considerar si solicita o no a la Comi- 
sión que presente un informe suplementario. Ciertas am- 
bigüedades sobre la financiación podrían también ser 
aclaradas si mayor información es obtenida de diversas 
fuentes, incluyendo Michael Hoare y Gérard Hoareau, 
un nacional de Seychelles residente en Sudáfrica, que pa- 
rece haber estado íntimamente involucrado en el ataque. 

12. Otro aspecto del incidente, al que deseo referirme 
brevemente, se relaciona con los daños económicos. No 
cabe duda de que la economía de Seychelles se ha visto 
perjudicada como resultado del ataque mercenario no 
provocado del pasado mes de noviembre. Como lo desta- 
ca el informe en el párrafo 271: 

“Aunque el número de personas que participó en esta 
agresión quizas sea pequeño, . . . habida cuenta de la 
reducida extensión y lo limitado de los recursos de Sey- 
chelles, la agresión significó una grave amenaza a la so- 
beranía e independencia del país y perturbó gravemen- 
te su vida cotidiana.“. 

13. A este respecto, nos complace observar que los da- 
nos físicos directos causados al aeropuerto han sido repa- 
rados gracias a los diligentes esfuerzos del Gobierno y del 
pueblo de Seychelles, con la cooperación de países amigos. 

14. Sin embargo, no podemos ignorar otro aspecto del 
incidente, a saber,, sus consecuencias sobre la economía 
nacional de Seychelles. La principal industria de este país 
es el turismo, que en los años recientes genero cerca del 
70% de sus ingresos en divisas y que absorbió más del 
10% de su fuerza laboral. Como el turismo es sumamen- 
te sensible a las perturbaciones políticas, sociales y econó- 
micas, el ataque, incuestionablemente, asestó un duro 
golpe no solo a esa industria, sino también a la economía 
nacional en su conjunto. Si bien el informe dice que es 
demasiado pronto para efectuar una evaluacibn definiti- 
va de los daños causados a la industria turística, cabe su- 
poner que la economía de Seychelles en 1982 se verá ad- 
versamente afectada como consecuencia del ataque de 
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mercenarios. Confiamos, sin embargo, en que los esfuer- 
zos de los gobernantes y del pueblo de Seychelles, con la 
cooperación internacional, permitan al país superar sus 
dificultades económicas en un futuro cercano. 

15. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas) (interpretación del ruso): Señor Presi- 
dente, ante todo permítame felicitarlo por la forma como 
usted cumple sus responsabilidades de Presidente del 
Consejo por el mes de mayo, y expresar la esperanza de 
que bajo su competente dirección el Consejo cumpla con 
éxito las difíciles tareas que tiene ante sí. 

16. Quiero igualmente agradecer al Señor Kamanda wa 
Kamanda su exitosa conducción de la labor del Consejo 
durante el mes de abril. 

17. Escuchamos con gran atención la clara y convincen- 
te declaración del Ministro de Relaciones Exteriores de 
Seychelles, quien expuso la posición de su Gobierno so- 
bre el tema de que trata el Consejo. Desde el comienzo 
mismo, la delegación soviética apoyó decididamente el 
llamamiento hecho por Seychelles al Consejo. El 25 de 
noviembre de 1981, en violación de las normas, reglas y 
principios del derecho internacional, se llevo a cabo con- 
tra ese pequeño país un desvergonzado y provocativo acto. 
Un grupo de mercenarios invadió el territorio con el obje- 
to de derrocar al Gobierno legítimo de ese país y cometió 
actos armados que causaron pérdidas de vidas humanas y 
daños materiales. En otras palabras, un acto de agresión 
fue cometido contra Seychelles lo cual representa una 
manifestación mas de la aplicación de la política de terro- 
rismo internacional seguida por los circulos imperialistas 
contra Estados independientes jóvenes que optaron por 
el camino del desarrollo nacional independiente. 

18. En diciembre de 1981, la Unión Soviética apoyó en 
el Consejo la resolución 496 (1981), que dispuso el envío 
de una comisión para averiguar el origen, los anteceden- 
tes y la financiación de la agresión cometida por merce- 
narios, así como también para estimar y evaluar los da- 
ños económicos causados. 

19. Entiende la delegación soviética que la Comisión, 
bajo la dirección del representante de Panamá, Señor 
Ozores Typaldos, llevo a cabo una labor útil en su con- 
junto. El informe presentado contiene un acopio signifi- 
cativo de hechos. Pese a la obstrucción, por razones ob- 
vias, del régimen racista sudafricano -que no permitió a 
la Comisión determinar todos los hechos relativos a su 
competencia-, se puede ya, sobre la base del material 
que figura en el informe, rastrear con claridad suficiente 
el desarrollo de los acontecimientos y extraer algunas 
conclusiones preliminares. 

20. El informe de la Comisión demuestra en forma in- 
discutible que un grupo de mercenarios cometió un acto 
de agresión contra las Islas Seychelles para intentar de- 
rrocar al Gobierno legítimo de ese país. La PreParación 
inmediata y la planificación de la agresión, incluyendo el 
reclutamiento de los mercenarios que la ejecutaron, se 
realizó en el territorio de Sudáfrica. En la declaración del 

Ministro de Relaciones Exteriores de las Islas Seychelles Y 
en las declaraciones de los representantes de otros Estados 
figuran nuevos hechos, así como otros que han aparecido 
después de la publicación del informe de la Comisión, to- 
dos los cuales atestigan que las autoridades sudafricanas 
no solamente tenían conocimiento de la agresión que se 
estaba preparando sino que fueron los iniciadores y orga- 
nizadores de esos actos. 

21, Se trata de una manifestación normal de la política 
de terrorismo de Estado del régimen racista de Pretoria, 
que se propone aplastar las aspiraciones del pueblo de 
Africa ala libertad, la independencia, la igualdad de dere- 
chos y el progreso social. Es un eslabón más en la cadena 
de los ataques propios de bandidos realizados por el régi- 
men racista contra los Estados africanos vecinos. 

22. Esos actos de Sudáfrica han sido objeto repetida- 
mente de consideración y condena por parte del Consejo 
de Seguridad. El Consejo de Ministros de la Organiza- 
ción de la Unidad Africana (OUA), en su trigésimo octa- 
vo período de sesiones celebrado en Addis Abeba en fe- 
brero de 1982, condeno enérgicamente al régimen racista 
de Sudafrica por la planificación, la organización y el 
financiamiento de una agresión armada contra el pueblo 
y el Estado de Seychelles’. 

23. No cabe duda de que los gobernantes de Sudáfrica 
no persistirían en esa desenfrenada política si no gozaran 
de una asistencia y un apoyo totales de las fuerzas del im- 
perialismo internacional. 

24. La delegacion soviética apoya una serie de recomen- 
daciones que aparecen en el parrafo 293 del informe de la 
Comisión, en particular la segunda recomendación, que se 
refiere a la necesidad de que se termine rapidamente la ela- 
boracion de una convención internacional contra el reclu- 
tamiento, la utilizacibn, la financiación y el entrenamiento 
de mercenarios. A este respecto, quisiera recalcar que du- 
rante dos períodos de sesiones los representantes de algunos 
paises occidentales en el Comité ad hoc sobre la elabora- 
ción de una convención internacional contra el recluta- 
miento, la utilizacion, el financiamiento y el entrenamien- 
to de mercenarios han tratado, por varias razones y con 
diversos pretextos, de demorar y obstaculizar la elabora- 
ci6n de este importante instrumento juridico internacional, 

25. La delegacion soviética comparte la opinibn expre- 
sada en la intervencion del Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Seychelles en el sentido de que el informe de la 
Comisión debe considerarse como preliminar y que re- 
quiere una labor complementaria a la luz de los nuevos 
materiales. Por lo tanto, apoyamos la solicitud del Go- 
bierno de Seychelles en cuanto a la necesidad de que la 
Comisión del Consejo de Seguridad establecida por la re- 
solucibn 496 (1981) continúe su labor a fin de completarla 
y presentar al Consejo recomendaciones concretas sobrela 
base de las cuales éste pueda adoptar nuevas medidas res- 
pecto a los responsables de la agresion y a la protección 
de la soberanla de la República de Seychelles. 

26. Además, la delegación soviética cree que el Consejo 
debe tomar medidas de largo alcance respecto al régimen 
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racista de Pretoria a fin de impedir tales ataques a Esta- 
dos soberanos independientes, ya se trate de Seychelles o 
de cualquier otro país. 

27. La Unión Soviética afirma su solidaridad y su apo- 
yo al pueblo de Seychelles, que dio muestras de valentía y 
firmeza frente a los planes de los secuaces del imperialis- 
mo. Deseamos sinceramente ala amiga República de Sey- 
chelles el mejor de los éxitos en el camino que ha iniciado 
hacia la edificación de una nueva sociedad en condiciones 
de paz y tranquilidad. 

28. Sr. AMEGA (Togo) (interpretación delfrancés): Se- 
ñor Presidente, el azar ha querido que usted asumiera la 
Presidencia del Consejo en momentos en que este órgano 
examina un problema crucial para el tercer mundo, es de- 
cir, el fenómeno de los mercenarios. En esta oportuni- 
dad, tengo el placer de dirigirle mis más vivas y cordiales 
felicitaciones. Usted es oriundo de un país con el cual el 
mío mantiene muy buenas relaciones de amistad y coope- 
ración, un país cuya civilización milenaria y cuyo conoci- 
miento inspirado han dotado a su pueblo de la gran sabi- 
duría que lo caracteriza a usted. Esa gran sabiduría, al 
igual que su dominio de los problemas internacionales, es 
una garantia del éxito de nuesros trabajos. 

29. Aprovecho esta oportunidad para rendir un vibran- 
te homenaje a su predecesor, el Señor Kamanda wa Ka- 
manda, del Zaire, por la dedicación y la determinación de 
que hizo gala el mes pasado en la búsqueda de una solu- 
ción a los problemas del momento y por la calidad del 
trabajo realizado, Los resultados obtenidos bajo su Pre- 
sidencia son la obra de un maestro que ha sabido usar el 
mazo con mano firme pero con muñeca flexible. 

30. El problema que tratamos hoy es un problema de 
fondo, cuya gravedad es bastante conocida en este recin- 
to. Aquí mismo y en múltiples oportunidades, mi delega- 
ción dio a conocer la posición del Togo con respecto a las 
cuestiones relativas a la paz y la seguridad entre las nacio- 
nes. Queremos precisar una vez más la posición de mi 
Gobierno en cuanto a las actividades de los mercenarios, 
que se han convertido para nosotros, países pequeños, en 
una pesadilla cuya prolongación acarrea miles de peligros 
contra la paz y la seguridad internacionales. Por lo demás, 
las declaraciones realizadas aquí por los oradores preopi- 
nantes son testimonio de la profunda inquietud que suscita 
este grave atentado a la soberanía de los Estados, esta 
violación flagrante del derecho internacional que consti- 
tuye la utilizacibn de mercenarios. De ahi la importancia 
de esta reunión consagrada a la agresion premeditada de 
esos hombres que no temen rey ni roque contra la herma- 
na República de Seychelles el 25 de noviembre de 1981. 

31. Nay que recordar que a raíz de los acontecimientos 
acaecidos el 25 de noviembre en Seychelles, el Consejo exa- 
mino la cuestión “Denuncia de Seychelles” en su sesión ce- 
lebrada el 15 de diciembre de 1981 [2314a. sesidn], en el curso 
de la cual aprobó por unanimidad la resolución 496 (1981). 

32. En el parrafo 3 de la mencionada resolucion, el 
Consejo decidió enviar una comisión compuesta de tres 

miembros del consejo para indagar el origen, los antece- 
dentes y el financiamiento de la agresión realizada por 
mercenarios el 25 de noviembre de 1981 contra la Repúbli- 
ca de Seychelles, apreciar y evaluar los daños económicos 
y presentar al Consejo un informe acompañado de reco- 
mendaciones. 

33, El Consejo trata hoy este informe que figura en el 
documento W1490YRev.l del 15 de marzo de 1982. A 
este respecto tengo el placer de felicitar a la Comisión de 
Investigación, y especialmente a su Presidente, por la im- 
portante labor llevada a cabo, por el excelente informe 
que elaboró y por la forma elocuente en que nos lo ha 
presentado. La delegación togolesa, por otra parte, se fe- 
licita por la seriedad con que se ha efectuado la investiga- 
ción y la objetividad con que se relatan los hechos y las 
situaciones. 

34. El 25 de noviembre el Gobierno y el pueblo de Sey- 
chelles, que solo desean vivir en paz, fueron víctimas de 
una agresión de mercenarios que tendía a derrocar el Go- 
bierno existente. La naturaleza de esta agresión, que fue 
unánimemente condenada por el Consejo, se precisa más 
aún a la luz de los hechos concretos que nos proporciono 
la Comisión de Investigación y permite otra vez evaluar 
las verdaderas dimensiones de las actividades de los mer- 
cenarios y de sus consecuencias sobre la vida de nuestros 
Estados, los Estados del tercer mundo en general y de los 
más pequeños entre ellos en especial. El informe presen- 
tado al Consejo demuestra una vez más la trama ya cono- 
cida, familiar y clasica de las relaciones entre los que soli- 
citan mercenarios, los que los reclutan, los que los entre- 
nan y los que los ponen en operación, 

35. Muy a menudo hemos sido testigos de una anoma- 
lía. Cuando hordas de mercenarios invaden un Estado in- 
dependiente y soberano, la opinión pública internacional, 
condicionada por una determinada prensa, todo lo que 
hace es poner mala cara o simplemente es indiferente. 
Pero cuando se trata de juzgar a esos mercenarios, los Es- 
tados víctimas chocan con la protesta casi general de esa 
misma opinión. Esta anomalía ha sido subrayada por el 
Ministro de Relaciones Exteriores y de Cooperación de la 
República Togolesa en el trigésimo sexto período de se- 
siones de la Asamblea General: 

“Detengan a los mercenarios y a sus reclutadores 
con patente, júzguenlos con todas las garantías de de- 
fensa y se veran Uds. sumergidos en cartas, declaracio- 
nes, artículos de peribdicos y otras publicaciones de 
propaganda engañosa de asociaciones de derechos de 
no se qué personas.“*. 

36. Es por ello por lo que he subrayado hace un momen- 
to la importancia de esta sesión del Consejo, que debe per- 
mitirnos adoptar medidas firmes para hacer frente en 
forma resuelta a un flagelo que ha durado demasiado. En 
este caso el Consejo debe pronunciarse de manera conse- 
cuente contra las actividades de las fuerzas del mal que 
son los mercenarios y adoptar medidas eficaces para im- 
pedir el desarrollo de tales actividades. Una actitud así 
del Consejo no hará más que dar vigor renovado a las la- 
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bores del Comité ad hoc sobre la elaboracion de una con- 
vención internacional contra el reclutamiento, la finan- 
ciación, el entrenamiento y la utilización de mercenarios. 

37. El empleo de mercenarios con miras a desestabilizar 
el Gobierno de un Estado independiente y soberano cons- 
tituye sobre todo la negación del derecho de los pueblos a 
disponer de ellos mismos. Para comprender el origen 
profundo de esta circunstancia, convendría tal vez re- 
montarse a los orígenes del colonialismo y a su filosofía. 
Lamentablemente, el marco restringido de este debate no 
me permite explayarme en ese ejercicio. Me limitare a re- 
cordar que hace algunos años nuestros jóvenes Estados 
nacieron en la euforia. Este acontecimiento de alcance 
histórico lo concebimos como un giro decisivo en la vida 
de nuestros pueblos. Ello sin tener en cuenta la voluntad 
y los deseos de un colonialismo que, lejos de abdicar de 
sus prácticas abyectas, solo quería cambiar de rostro, 
Para contener los cambios cualitativos que se habían pro- 
ducido en las relaciones internacionales y que estaban 
obligados a aceptar, los nostálgicos de un tiempo ya supe- 
rado inventaron la utilizacion de mercenarios para tratar 
de desestabilizar a los Estados independientes y soberanos 
cuyo único error sería el de seguir una política diferente 
de la que aquellos hubieran deseado mantener. De esta 
manera, la agresión de los mercenarios no es por lo tanto 
un acto aislado dictado por el azar. Es la estrategia de 
aquellos que sueñan aún con reconquistar por la’fuerza 
los territorios de otros e instalar un gobierno sometido a 
su voluntad. 

38. El papel desempeñado por Sudáfrica en el golpe de 
Estado abortado de los mercenarios sudafricanos contra 
la hermana República de Seychelles, el 25 de noviembre 
de 1981, es evidente. A este respecto, quisiera citar los pa- 
sajes pertinentes del informe de la Comisión de Investiga- 
ción. En el parrafo 278 del informe se expresa: 

“Los preparativos inmediatos para la agresión mer- 
cenaria y su planificación . . . tuvieron lugar en Sud- 
áfrica . . , Varios [mercenarios] eran reservistas de las 
fuerzas de defensa de Sudáfrica, a quienes se habían ex- 
pedido documentos de llamamiento al servicio activo.” 

El párrafo 282 dice: 

“Habida cuenta del control rígido y efectivo que 
ejercen las autoridades de seguridad en Sudáfrica, Y la 
índole de los preparativos para la operación mercena- 
ria de 25 de noviembre de 1981 en Sudáfrica, en par- 
ticular la adquisición de armas y los ensayos de estas en 
polígonos de tiro, a la Comisión le resulta dificil creer 
que las autoridades sudafricanas al menos no estuvie- 
sen enteradas de los preparativos a este respecto.” 

En el párrafo 272, la Comisión, que se traslado a Sudafri- 
ca, declara que 

“lamentablemente se vio limitada en sus investigacio- 
nes por no permitirsele entrevistar 8 los mercenarios 
que regresaron a Sudáfrica a bordo del avión secues- 
trado de la Air India. En especial, su labor estuvo obs- 
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taculizada por no poder celebrar una entrevista con el 
cabecilla de los mercenarios, Michael Hoare.” 

Cabe preguntarse por qué las autoridades de Pretoria no 
permitieron a la Comisión de Investigación entrevistarse 
con Michael Hoare y sus cbmplices refugiados en Sud- 
áfrica. Finalmente, el parrafo 281 dice: 

“Martin Dolinschek, que se halla bajo custodia en 
Seychelles, declaró a la Comisión que era funcionario 
en servicio activo de los Servicios Nacionales de Inteli- 
gencia de Sudáfrica.” 

Las autoridades de Pretoria se han negado a rechazar o 
confirmar esta declaración. 

39. No cabe sorprenderse de que un Estado que en lo inte- 
rior no renuncia a procedimiento alguno, por vil que sea, en 
el tratamiento de sus propios nacionales, no tenga ningún 
respeto por las normas internacionales. Aquellos que aún 
conceden cierto credito a la Sudáfrica racista y fascista de- 
ben rendirse a la evidencia y adoptar las medidas apropia- 
das para modificar la política interior y exterior de ese país. 

40. Por nuestra parte, consideramos que el cinismo ob- 
servado por Sudafrica en esta cuestión así como la com- 
placencia de las autoridades de ese país respecto a los 
mercenarios involucrados en el golpe de Estado abortado 
contra la hermana República de Seychelles y la impunidad 
total de que se han beneficiado, son pruebas suficientes del 
papel de ese país en la agresion del 25 de noviembre. 

41. Sudáfrica, de donde han salido los mercenarios y 
que los ha recibido, sostiene por otra parte que puede 
conspirar contra un Gobierno extranjero. En efecto, en el 
parrafo 200 del informe de la Comisibn de Investigacion, 
el Ministro de Justicia del rtgimen sudafricano declara que 

“en términos generales, no sabía de ninguna ley, ya 
fuera estatutaria o consuetudinaria, que, como tal, 
prohibiera que la gente conspirara contra otro gobier- 
no, El enjuiciamiento podía justificarse únicamente si 
al hacerlo se infringiera una ley.“. 

42. La paz y la seguridad son deseos urgentes y ardien- 
tes de todos los Estados. Esto es aún más verdadero para 
los Estados jovenes. Es este un imperativo de su estabili- 
dad y desarrollo económico y social. Es por ello por lo 
que mi delegación estima que las actividades de los mer- 
cenarios deben ser declaradas un crimen contra la huma- 
nidad, un crimen contra la paz y la seguridad internacio- 
nales y que los culpables, una vez detenidos, deben ser 
castigados en forma consecuente. A este respecto, el Togo, 
miembro del Comité ad hoc sobre la elaboración de una 
convención internacional contra el reclutamiento, la finan- 
ciación, el entrenamiento y la utilización de mercenarios, 
asigna la mas alta importancia a los esfuerzos desplega- 
dos por las Naciones Unidas para poner freno a las activi- 
dades de los mercenarios. 

43. Mi delegación espera sinceramente que las labores 
del Comité tengan como resultado la concertación de una 



convención internacional bastante eficaz como para eli- mercenarios con miras a desestabilizar Estados indepen- 
minar definitivamente este flagelo. dientes y soberanos. 

44. Hace unos momentos mi delegacion puso de relieve 
la importancia de esta serie de sesiones y pidió al Consejo 
que mantuviera una actitud firme y adoptara medidas 
eficaces tendientes a desalentar el desarrollo de la utiliza- 
ción de mercenarios. Ya en 1977, en su resolución 405 
(1977) aprobada a raíz de la agresión cometida contra la 
hermana República de Benin, el Consejo proclamó so- 
lemnemente la prohibición de la utilización de mercena- 
rios para el derrocamiento o intento de desestabilizar el 
Gobierno legítimo de un Estado. Esa resolución no fue 
suficiente para impedir que los mercenarios trataran unos 
meses mas tarde de desestabilizar mi propio país, lo que 
fue impedido en vísperas de su realización gracias a la vi- 
gilancia de los países amigos y de las fuerzas armadas to- 
golesas. Esa resolución no impidió que los mercenarios 
trataran de derrocar al Gobierno de la hermana Repúbli- 
ca de Seychelles el 25 de noviembre. Afortunadamente, 
ese intento también fracasó gracias a la vigilancia de las 
fuerzas de seguridad de Seychelles. Por consiguiente, ha 
llegado la hora de que el Consejo, en espera de la concer- 
tación de una convención internacional contra los merce- 
narios, adopte medidas lo más eficaces posibles a fin de 
impedir el desarrollo de la utilización de mercenarios. En- 
tre estas medidas, mi delegación estima que el Consejo 
debe exigir que Sudafrica entregue a Michael Hoare y sus 
cómplices refugiados en ese país a las autoridades de Sey- 
chelles, las cuales han prometido juzgarlos con todas las 
garantías internacionales. De esta manera los potenciales 
mercenarios sabrán que a partir de ahora no saldrán 
impunes. 

47. El PRESIDENTE (interpretacidn del chino): El 
orador siguiente es el representante de Maldivas, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo Y a formular 
su declaracibn. 

48. Sr. ZAKI (Maldivas) (interpretucidn del ing&: Se- 
ñor Presidente, deseo expresar mi agradecimiento a usted 
y a los miembros del Consejo por brindarme esta oportu- 
nidad de decir unas palabras en momentos en que el Con- 
sejo examina una cuestión muy delicada e importante 
que, a mi juicio, no sólo afecta a la seguridad y la inde- 
pendencia de un país, sino que además constituye una 
amenaza al mantenimiento de la armonía en las relacio- 
nes internacionales y a la seguridad internacional. 

49. Es un privilegio para mí sumarme a los demás ora- 
dores para expresar mis mejores deseos a usted como 
Presidente de este órgano durante el mes de mayo. Al 
mismo tiempo, quisiera felicitar al representante del Zaire 
por la forma tan apropiada en que desempeñó las mismas 
funciones durante el pasado mes. 

45. En cuanto a las consecuencias económicas de la 
agresion, la Comision de Investigacion pudo comprobar 
la magnitud de los daños causados al aeropuerto interna- 
cional de Pointe Larue, en Mahé, así como de las pérdi- 
das ocasionadas por la clausura temporal del aeropuerto 
y por la disminución de los recursos que Seychelles obtiene 
de las actividades turísticas. A este respecto quisiera expre- 
sar una vez más a la hermana República de Seychelles 
nuestra solidaridad total. También quisiera expresar 
nuestro apoyo a todas las recomendaciones de la Comi- 
sión de Investigación que figuran en el párrafo 293 del in- 
forme, especialmente la sexta, relativa a la realizacion de 
una investigación complementaria, y la primera, que pide 
que “los Estados Miembros y los organismos internacio- 
nales proporcionen urgentemente asistencia financiera, 
técnica y material para que el país pueda hacer frente a 
las dificultades resultantes de la agresión de los merce- 
narios”. 

50. Mi intervención de hoy se debe a la profunda preo- 
cupacibn que sentimos a medida que el Consejo examina 
el tema relacionado con la República de Seychelles. Senti- 
mos preocupación porque a comienzos de 1980 mi país 
también tuvo alguna experiencia en lo que respecta a la 
cuestión de los mercenarios extranjeros. Si bien no fue 
tan triste como la experiencia sufrida por la República de 
Seychelles el afro pasado, nuestra experiencia y la infor- 
mación posterior que pudimos obtener nos ayudaron a 
comprender mas a fondo las terribles amenazas a las que 
tendrá que hacer frente la comunidad internacional en 
caso de que no adopte medidas apropiadas para detener 
el creciente número de grupos de personas que en muchas 
partes del mundo siempre están dispuestas a vender su ex- 
periencia como combatientes, independientemente del 
objetivo por el cual tengan que hacerlo. 

46. La constante atención que el Gobierno del Togo 
presta a la cuestión de la paz y la seguridad internaciona- 
les dimana de la determinación irreversible del Gobierno 
y el pueblo togoleses de consagrar todas sus fuerzas y 
energias al desarrollo econbmico y social de su país y de 
promover una política de cooperación con todos los pue- 
blos del mundo amantes de la paz y la justicia. En vista 
de ello, el Togo aprovecha una vez mas esta oportunidad 
para condenar firme e inequívocamente la utilización de 

51. No deseo tomar mucho tiempo de que dispone el 
Consejo, pero no puedo dejar de mencionar que, en un 
articulo publicado en la revista New African de marzo de 
1982, con el título “Mercenarios: Objetivo Africa”, pue- 
de encontrarse una detallada revelación de las odiosas ac- 
tividades poco conocidas de los mercenarios. Citaré sola- 
mente una frase del artículo: “Por un puñado de dólares 
matarán o serán muertos. Esa es la situación”. Si bien la 
atención del lector se dirige a una región limitada en que 
se llevan a cabo tales actividades, no debemos ser inge- 
nuos y creer que solo se limitarían a esa región. Creo sin- 
ceramente que esto debe concebirse como una realidad 
peligrosa en todo el mundo. 

52. La gran desgracia que afecto a nuestra hermana na- 
ción, la República de Seychelles, a raíz de la agresión de 
los mercenarios a fines del año pasado, ajuicio de mi de- 
legación es resultado de actos injustificados instigados y 
perpetrados por personas que, en nuestra opinión, care- 
cen de una conciencia humana digna y hacen caso omiso 
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no sólo de todas las normas del derecho internacional, 
sino que también ignoran todos los aspectos de la vida 
humana decente sobre la Tierra, Estimamos que la Rep& 
blica de Seychelles y la República de Maldivas tienen mu- 
cho en común. Al igual que Maldivas, Seychelles es un 
país amistoso y amante de la paz que lucha arduamente 
contra graves limitaciones para desarrollar y mejorar el 
futuro de su pueblo. El Gobierno y el pueblo de mi país 
mantienen estrechas relaciones de amistad con el Gobier- 
no y el pueblo de Seychelles. Este sincero sentimiento vino 
a reforzar considerablemente mi deseo de intervenir hoy 
en el debate. 

53. Como todos sabemos, el informe de la Comisión de 
Investigación del Consejo de Seguridad establecida por la 
resolución 496 (198 l), no es completo ni concluyente. Sin 
embargo, a mi juicio, no se debe a falta de esfuerzos por 
parte de los miembros de la Comisión. En realidad, de- 
ben ser muy encomiados por la labor consciente y meticu- 
losa realizada. Lo que se destaca claramente es la magni- 
tud de las pérdidas económicas sufridas por la víctima de 
este acto de los mercenarios. Por consiguiente, mi delega- 
ción estima sinceramente que lo menos que se podría hacer 
ahora es dar los pasos necesarios para aliviar la terrible 
carga que ha tenido que encarar nuestra hermana nacion. 

54. A juicio de mi delegación, los demás aspectos del 
triste episodio también deben recibir la mayor atención de 
este organo y ser considerados con suma seriedad. No voy 
a citar pasajes a fin de no tomar mucho tiempo al Consejo. 
Basta mencionar los siguientes artículos que figuraron en 
The New York Times en las fechas siguientes: el 22 de 
abril, con el título “Sudáfrica vinculada al fracasado gol- 
pe de Estado”; el 4 de mayo, con el título “los testimo- 
nios vinculan las armas sudafricanas con el golpe de Esta- 
do”; el 10 de mayo, con el título “un juicio permite un 
atisbo de la red sudafricana de informacion secreta”. 

55. Además, las afirmaciones sin ambages formuladas 
por el Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Seychelles están aún frescas en mi mente. Teniendo en 
consideración las declaraciones recogidas por la Comi- 
sión de Investigación en lo relativo a Sudáfrica y el hecho 
de que el régimen de Pretoria todavía desea seguir pro- 
longando la politica inhumana de apartheid, mi delega- 
ción hace un sincero llamado al Consejo para que no dis- 
minuya su vigilancia y sus esfuerzos con miras a aplicar 
plenamente la resolución 496 (1981) y pide que se tomen 
todas las medidas que se consideren necesarias. 

56, Basados en nuestra experiencia del pasado y en los 
hechos relacionados con la República de Seychelles, cree- 
mos que el problema de las actividades de los mercena- 
rios no debería ser considerado solamente como si fueran 
actos aislados de gente excéntrica, irracional o inescrupu- 
losa. Podría muy bien convertirse en una amenaza real 
contra paises pequeños y pobres en todo el mundo. En 
pocas palabras, éste podría convertirse en un problema 
internacional de gran magnitud. Es por esa razbn que 
prestamos nuestra más estrecha atención a los progresos 
realizados en la aplicación de la resolución 36/76 de la 
Asamblea General, de 4 de diciembre de 198 1. 

57. Los países como las Maldivas dependen en grado 
considerable de las Naciones Unidas para preservar y 
mantener su seguridad, su independencia y su integridad 
territorial. Confiamos en el sistema de las Naciones Uni- 
das, que funcionará en forma oportuna y eficaz para que 
los elevados principios consagrados en la Carta sean 
mantenidos, respetados y puestos en práctica, indepen- 
dientemente de que una nación sea grande o pequeña, 
fuerte o débil, rica o pobre. 

58. El PRESIDENTE (interpretación del chino): El 
orador siguiente es el representante de Argelia, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

59. Sr. ABADA (Argelia) (interpretacidn del francés): 
Señor Presidente, permítame que en primer lugar le ex- 
prese la satisfacción de Argelia por verlo presidir el Con- 
sejo en un momento en que la situación internacional re- 
quiere tanta atención, tanta competencia y esfuerzos para 
impedir que el destino de la humanidad se incline a la vio- 
lencia, el enfrentamiento y los sufrimientos. 

60. Estoy convencido de que usted, como representante 
de un país cargado de historia, de civilización y tan sensi- 
ble a la libertad y el progreso de los pueblos, con el que 
Argelia se honra de mantener una profunda amistad, 
asumirá su mision con autoridad, conciencia y eficacia. 

61. Debo también manifestar todo el aprecio de mi de- 
legación por el trabajo significativo que llevo a cabo du- 
rante un mes particularmente difícil su predecesor, el Se- 
ñor Kamanda wa Kamanda. 

62. Al tomar hoy la palabra en nombre de Argelia -y 
agradezco que se me haya permitido hacerlo- mi delega- 
ción desea cumplir un mandato que le ha sido confiado, 
así como a otros países africanos, por el trigésimo octavo 
período de sesiones del Consejo de Ministros de la OUA, 
celebrado en Addis Abeba del 22 al 28 de febrero de 
1982, para aportar al Consejo de Seguridad una contri- 
bución colectiva al examen de un caso de agresión par- 
ticularmente grave, y manifestar al mismo tiempo el apo- 
yo de Africa a la República de Seychelles. 

63. Al hacerlo, Argelia cumple también con un deber de 
amistad y solidaridad para con un país hermano tan peli- 
grosamente amenazado en su independencia y su sobera- 
nía. Es también para nosotros una oportunidad de desta- 
car la estima particular que profesamos hacia la República 
de Seychelles, su pueblo y su Gobierno. 

64. Este pequeño país que todos se complacen, con jus- 
ticia, en describir como un paraiso, podría haberse deja- 
do llevar por la vía fácil aprovechando la ventaja de lo 
que representa por su situación geografica. Ubicado en 
una zona estratégica de primera importancia, por lo que 
da lugar a la codicia más viva, este país ha preferido con 
resolución el camino del progreso social para todo el pue- 
blo, practicar una política de independencia nacional y 
optar por la no alineación, con todo lo que ello supone.de 
compromiso y dedicación alas causas justas en el mundo. 
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65. Tales opciones en lo interior y en lo exterior afirma- 
das con conviccion por un pueblo pacífico, lamentable- 
mente hacen de la República de Seychelles un blanco en- 
gañosamente fácil para los enemigos de la libertad de los 
pueblos y de la paz, para los enemigos de Africa. 

66. Los agresores que se manifestaron una vez más con- 
tra Seychelles el 25 de noviembre de 1981, intentan nada 
menos que poner en tela de juicio estas opciones, obtener 
la sumisión del pueblo de Seychelles y someterlo a una 
forma nueva de servidumbre. 

67. El hecho de que nos alegremos por esta nueva victo- 
ria del pueblo de Seychelles, que hizo fracasar una opera- 
ción minuciosamente planificada y poderosamente orga- 
nizada y ejecutada, no nos debe impedir que echemos luz 
sobre este asunto, señalemos y condenemos a sus autores 
y a sus instigadores, al tiempo que reparemos los daños 
producidos. 

68. Para Argelia, como para toda Africa, este acto cri- 
minal llevaba una firma, del mismo modo que la lleva- 
ban todas las agresiones perpetradas los últimos años 
contra Angola, Zambia, Botswana o Mozambique. Por 
todas partes, en toda el Africa meridional, se trata de la 
actividad del régimen de Pretoria, que volvemos a encon- 
trar en abierto desafío a la independencia y la soberanía 
de los pueblos africanos, a la OUA, a las Naciones Uni- 
das, para implantar su estrategia imperialista de domina- 
ción, de desestabilización y de debilitamiento del Africa 
libre. 

69. En cumplimiento del mandato de este órgano, la 
Comisión de Investigación, cuyo informe estudiamos ac- 
tualmente, debía proceder con sabiduría, y quizá con 
prudencia, para establecer concienzudamente los hechos, 
investigar y confirmar todos los elementos que le permiti- 
rían incoar lo que, por este acto de agresidn mercenario 
consumado, solo puede ser, en fin de cuentas, el proceso 
del criminal. 

70. Comprendemos y respetamos la gestión de la Comi- 
sión, a la cual Argelia debe rendir homenaje en especial 
en la persona de su Presidente, pero seguimos convenci- 
dos de que la necesaria continuación de la actividad de la 
Comisión permitiría ubicar la responsabilidad internacio- 
nal de quienes originaron, prepararon y financiaron esta 
agresión. 

71, A nuestro juicio, esto solo puede llevar a identificar 
al único régimen en la región capaz de organizar tal ope- 
ración, ya que ella se insciibe en la lógica de su política de 
control, dominación y desestabilización. Hay que com- 
prender que a esta altura de la investigación, y mucho an- 
tes aún, para Africa la duda sobre la identificacion del 
criminal no se plantea, ya que tal duda inmovilizaría, se- 
ría mortal. Es necesario comprender que la República de 
Seychelles no tiene derecho a dudar, ni tampoco lo tienen 
los Estados de primera línea, ni Africa en su totalidad. Su 
independencia y su seguridad dependen de ello, ya que en 
cualquier momento, en cualquier pals de la región, el 
mismo agresor puede golpear nuevamente. 

72. Los silencios del informe de la Comisión son, por 
otra parte, importantes, y los límites con los cuales han 
tropezado las investigaciones en esta primera etapa, dise- 
fian el retrato del criminal. Permítasenos no esperar la 
continuación de la encuesta que pide este primer informe 
para señalar al régimen de Pretoria y denunciarlo con 
tanta más fuerza ya que ha atacado a un país africano y 
no alineado, uno de los mas pequeños y más expuestos de 
entre nosotros, en donde es tan grato vivir en libertad, 
dignidad y trabajo. 

73. Pero como si de por sí el crimen de agresión no fue- 
ra suficientemente odioso, hubo de encomendarse su eje- 
cución a mercenarios con un historial cargado de fecho- 
rías cometidas contra otros pueblos africanos. Hay que 
comprender por qué razón Africa se eriza de cólera e indig- 
nidad y es tan exigente ante la comunidad internacional. 

74. En la realización agresiva de un racismo imperial, el 
regimen de Pretoria trata hoy de dar al mercenarismo 
una nueva juventud, Vestigio insoportable de una psico- 
logía y de un comportamiento que han permitido durante 
siglos justificar las conquistas coloniales y las relaciones 
de dominación y de sometimiento, el mercenarismo pue- 
de convertirse, por la voluntad desenfrenada de hegemo- 
nía que anima a los dirigentes racistas de Pretoria, en una 
realidad inquietante en toda la parte meridional de nuestro 
continente, si la comunidad internacional no toma las me- 
didas radicales de disuasión y eliminación que se imponen, 

75. El hecho de que la desestabilización haya alcanzado 
a Seychelles por medio del brazo secular de Pretoria que 
representan los mercenarios, confirma una vez más los 
designios para la seguridad del continente africano y sub- 
raya la urgencia de una respuesta internacional organiza- 
da ante los incesantes desafíos del régimen de apartheid. 

76. La sensibilidad creciente de las Naciones Unidas ante 
los peligros que representan los mercenarios ha sido esta- 
blecida en una doctrina coherente que se construyo de 
manera progresiva. Prohibida por la Declaración sobre 
los principios de derecho internacional referentes a las re- 
laciones de amistad y a la cooperación entre los Estados 
de conformidad con la Carta de las Naciones Unidasj, la 
utilización de mercenarios ha sido, ajusto título, asimila- 
da a un acto de agresibn en el anexo de la resolucibn 33 14 
(xX1X) de la Asamblea General, de 14 de diciembre de 
1974, en el cual figura la definición de la agresión. 

77. El Consejo, por su parte, ha enriquecido debida- 
mente esta doctrina en situaciones similares al establecer 
y calificar los hechos y reconocer el derecho de las vícti- 
mas a reparacion en oportunidad del examen de la agre- 
sión contra la República Popular de Benin de 1977 [reso- 
lución 40 (1977) 1. 

78. En el mismo espíritu, un ComitC ad hoc, que Arge- 
lia tiene el honor de presidir, recibió el mandato de elabo- 
rar una convención internacional contra el reclutamiento, 
la UtiliZaCión, el financiamiento y el entrenamiento de 
mercenarios. Hoy los hechos nos hacen ver que es verda- 
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deramente muy necesario acelerar el cumplimiento de 
esta tarea. 

79. Pero además de todas las medidas adoptadas y de la 
toma de posicion consecuente, aún sigue pendiente la exi- 
gencia política de la aplicación de las prerrogativas del 
Consejo en el mantenimiento de la paz y la seguridad in- 
ternacionales. En efecto, el sistema de seguridad colectiva 
establecido por la Carta de las Naciones Unidas, para ser 
confiable y poder disuadir, exige que todo acto de agre- 
sibn de esta naturaleza sea sancionado y que su autor sea 
debidamente identificado y condenado. 

80. Aunque no cabe duda alguna de que el régimen de 
Pretoria organizó y ordenó deliberadamente la agresión, 
el Consejo, sobre la base del parrafo 282 del informe de 
la Comisión de Investigación en que se reconoce que las 
autoridades sudafricanas no podían dejar de tener cono- 
cimiento de los preparativos, tiene el deber de extraer la 
conclusion mínima de que el régimen de Pretoria, por lo 
menos, se ha convertido en cbmplice de esta agresion. 

81. Además de la sanción política y moral que el Conse- 
jo debe infligir al autor de la agresión, la reparación de 
las consecuencias lamentables que esta agresión ha engen- 
drado constituye una parte importante de lo que se espera 
del Consejo. 

82. El régimen de responsabilidad internacional deja 
esta reparación a cargo del autor de la agresión. Por con- 
siguiente, correspondería que la Comisión de Investiga- 
cibn pudiera continuar su encuesta en este sentido y remi- 
tir al Consejo un informe complementario sobre la base 
del cual podría llegarse a un veredicto definitivo. 

83. Sin embargo, en vista de la fragilidad y vulnerabili- 
dad de la situación económica de Seychelles y la amplitud 
de los daños, evaluados correctamente por la Comisión, 
se debe organizar un movimiento de solidaridad interna- 
cional con Seychelles para que las secuelas de la agresibn 
puedan ser rapidamente eliminadas. A este respecto, se 
impone como medida urgente la creacion de un fondo es- 
pecial para Seychelles, y todos los Estados deberian ser 
invitados a contribuir a él. Argelia aporta todo su apoyo 
a esta iniciativa. 

84. El PRESIDENTE (interpretacidn de/ chino): El si- 
guiente orador es el representante de Hungría, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

85. Sr. RACZ (Hungría) (interpretacidn del ingh): Se- 
ñor Presidente, en primer término deseo unirme a los 
oradores que me han precedido para felicitarlo a usted al 
asumir la Presidencia durante el mes de mayo. Le deseo 
el mejor exito al dirigir las labores de este organo, en un 
momento tan delicado en que la situacibn internacional 
se ve particularmente complicada. 

86. Le agradezco a usted y a los otros miembros del Con- 
sejo el haberme permitido intervenir en el debate sobre el 
informe de la Comisión de Investigacibn del Consejo, en- 

cargada de estudiar el ataque de mercenarios sudafricanos 
contra la República de Seychelles, ataque que ha afectado 
gravemente a la paz y la seguridad internacionales. 

87. Este acto ilegal de agresión, planeado por los circu- 
los más altos del Gobierno de Sudáfrica y llevado a cabo 
por asesinos profesionales que tratan de ocultar sus víncu- 
los con el Gobierno racista utilizando diferentes métodos 
de engaño, fue condenado por la gran mayoría de la co- 
munidad internacional. Los miembros del Consejo con- 
denaron por unanimidad el 14 de diciembre de 1981 la 
agresión contra la República de Seychelles y el siguiente 
secuestro de una aeronave de Air India [resoiucidn 496 
(1981)]. 

88. Desde entonces, la Comisión de Investigación ha 
presentado abundantes pruebas. En el curso de la investi- 
gación realizada por la Comisibn, los mercenarios captu- 
rados por las autoridades de la República de Seychelles 
han revelado que el Gobierno de Sudáfrica ordenó a su 
Servicio nacional de información secreta la organización 
de un golpe de Estado contra el Gobierno de Seychelles. 
Fue el Servicio nacional de información secreta de Sud- 
áfrica el que recluto a 44 mercenarios de ocho países, la 
mayoría de ellos de Sudáfrica, les dio armas y dinero y 
los envió a la República de Seychelles con el objeto de 
derrocar al Gobierno legítimo de ese país. 

89. Este acto ilegítimo de agresión ha señalado una vez 
mas a la atencibn de la comunidad internacional el verda- 
dero carácter del régimen racista de Sudáfrica, el cual hace 
caso omiso constantemente de las normas más elementa- 
les del derecho internacional. Ha destacado una vez más 
que si la comunidad internacional no toma medidas ur- 
gentes para poner fin a los peligrosos actos criminales 
perpetrados a nivel internacional por parte del régimen 
racista, mañana cualquier pafs pobre y debil podría ser 
víctima de la agresión armada de Pretoria. 

90. La agresión armada contra la República de Seyche- 
lles representa un nuevo rasgo de la politica del régimen 
racista. Fue una tentativa de derrocar a un Gobierno ex- 
tranjero legítimo. Fue una tentativa que puso en grave 
peligro a la aviación civil mediante el secuestro de un 
avión. Estimamos que el régimen de Sudáfrica debe car- 
gar con la responsabilidad por las consecuencias de todos 
los aspectos de este acto criminal. 

91. No es fortuito que el ataque mercenario se haya rea- 
lizado contra un país no alineado cuya política exterior 
independiente desagrada a algunos Gobiernos porque re- 
presenta un obstáculo en la realización de sus designios 
en la importante región estratégica del Océano Indico. 

92. Como se ha recalcado tantas veces en las Naciones 
Unidas, el regimen racista de Sudafrica no continuaría con 
su política de apartheid si no contara con la colaboración y 
el apoyo activo de sus socios y aliados occidentales. Lo 
mismo es cierto respecto a las aventuras extranjeras del ré- 
gimen racista, las agresiones armadas contra los Estados 
de primera linea y todas las tentativas de desestabilizaci6n 
en la region. En consecuencia, la responsabilidad recae 
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tambien sobre aquellos países que mantienen vínculos de 
cooperacion y apoyo con el régimen de Pretoria. 

93. Las Naciones Unidas declararon a 1982 como Año 
Internacional de movilización en pro de las sanciones 
contra Sudáfrica. Una vez más, exhortamos a los países 
que aún no lo han hecho a que pongan fin a cualquier 
tipo de colaboración que sostengan con el régimen racis- 
ta, de conformidad con las resoluciones pertinentes de la 
Asamblea General y del Consejo de Seguridad. 

94. En su calidad de miembro del Comité Especial con- 
tra el Apartheid desde su creación, Hungría condena ca- 
tegdricamente la polltica de aparfheid así como el curso 
agresivo de la política extranjera del régimen racista, y 
apoya todas las medidas practicas para ponerles fin. Con 
este proposito, nuestro Gobierno ha condenado en térmi- 
nos inequívocos la tentativa de golpe de Estado de los 
mercenarios sudafricanos contra el Gobierno de Seyche- 
lles y reitera su pleno apoyo al pueblo de este país. Espe- 
ramos que la comunidad internacional se preocupe de 
que tales tentativas no vuelvan a suceder y de que la Re- 
pública de Seychelles reciba una plena indemnización por 
los daños ocasionados por el ataque. 

95. Permítaseme decir, para terminar que si bien apre- 
ciamos enormemente la labor de la Comisión de Investi- 
gación por haber revelado muchos aspectos del ataque 
cometido contra la República de Seychelles, comparti- 
mos la opinión del Ministro de Relaciones Exteriores de 
Seychelles, señor Jacques Hodoul, a quien damos una 
cálida bienvenida, en el sentido de que la Comisión toda- 
vía tiene que cumplir plenamente con su mandato enfo- 
cando de una forma mas global este tema multifacético, 
tratando de arrojar más luz sobre el origen, los antece- 
dentes y la financiación de la agresión y señalando ine- 
quívocamente a sus responsables. 

96. Respaldamos la prórroga del mandato de la Comi- 
sión de Investigación y la solicitud de un informe suple- 
mentario. 

97. El PRESIDENTE (interprefacidn del chino): El si- 
guiente orador es el representante de la República Demo- 
crática Alemana, a quien invito a tomar asiento a la mesa 
del Consejo y a hacer su declaración. 

98. Sr. OTT (República Democrática Alemana) (inter- 
pretacidn del ingle%): Señor Presidente, en nombre de la 
delegación de la República Democratica Alemana lo feli- 
cito por haber asumido la Presidencia durante el mes de 
mayo. Permítame expresar la esperanza de que bajo su 
atinada direccibn el Consejo contribuirá a solucionar los 
importantes problemas internacionales en aras de la paz y 
la seguridad. 

99. También quiero rendir homenaje a su predecesor en 
la Presidencia del Consejo durante el mes de abril, el Se- 
ñor Kamanda wa Kamanda, del Zaire. 

100. Mi delegacion tiene el placer de dar la bienvenida 
al Ministro de Relaciones Exteriores de la República de 

Seychelles, Señor Jacques Hodoul, quien se encuentra 
presente en esta importante reunión. 

101. El Consejo se ha reunido otra vez para considerar 
la agresión cometida contra la República de Seychelles Y 
sus consecuencias. En la reunión de diciembre pasado 
[2314a. sesión], mi delegación ya había adoptado una PO- 
sicibn respecto a este acto de terrorismo Y condeno cate- 
goricamente esta agresión. El informe presentado por la 
Comisibn de Investigación del Consejo de Seguridad con- 
firma que este acto de terrorismo internacional, prepara- 
do con mucha antelación, constituyó un ataque a la sobe- 
ranía de un Estado Miembro de las Naciones Unidas. Se 
han tenido en cuenta la violencia, el asesinato Y la des- 
trucción. El informe proporciona datos reveladores acer- 
ca del origen de los mercenarios, algunos de los cuales ya 
habían participado con anterioridad en actos criminales 
similares en el continente africano. 

102. A este respecto, la delegación de la República De- 
mocratica Alemana desea respaldar la conclusión de que 
es sumamente importante lograr una pronta formulación 
de una convención internacional contra el reclutamiento, 
la utilización, la financiación y el entrenamiento de mer- 
cenarios. 

103. Mientras tanto se han conocido muchos hechos y 
vinculaciones relacionados con la agresión de mercena- 
rios contra la República de Seychelles el 25 de noviembre 
de 1981. Del informe anteriormente mencionado, de las 
declaraciones de los mercenarios y de las diversas publi- 
caciones de la prensa internacional surge el hecho de que 
el Gobierno de Sudáfrica, así como los servicios secretos 
imperialistas, estuvieron directamente involucrados en la 
preparacíbn y realización de esta agresión. 

104. Según The New York Times del 4 de mayo, incluso 
el jefe de la pandilla de mercenarios que cometió el ataque 
contra la soberanía de Seychelles ha testimoniado “que el 
Gobierno de Sudáfrica había apoyado el intento de golpe 
y suministrado las armas” [véase S/l5056, anexo]. Y el 
10 de mayo, el mismo periódico informó que el jefe de los 
mercenarios “se había entrevistado en Pretoria con un 
representante de la CIA [Central Intelligence Agency de 
10s Estados Unidos], a quien había informado acerca de 
los planes para el golpe. Los Estados Unidos estaban in- 
teresados . , . debido al valor estratégico de Seychelles” 
[véase W15065, anexo], 

105. La evaluación de esos hechos y la mencibn de las 
fuerzas responsables son aún mas necesarias debido a que 
la agresion contra la República de Seychelles es solo un 
eslabbn de la cadena de flagrantes violaciones del derecho 
internacional por el regimen de apartheid. Basta con 
mencionar la constante agresión contra la República Po- 
pular de Angola y los permanentes intentos de desestabi- 
lizar a otros Estados soberanos del Africa meridional. 
Para Pretoria, no hay medida sucia cuando de aplicar sus 
planes de agresión se trata. 

106. Para la agresión contra Seychelles, Sudáfrica recu- 
rrió a merCenariOs a sueldo sin escrúpulos; en Namibia, 
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la ocupación ilegal es mantenida mediante el terror y la 
violencia, y se le niega el derecho de libre determinación a 
su pueblo; en Londres, la oficina del African National 
Congress (ANC), de Sudáfrica, es objeto de ataques con 
bombas; en Mozambique, miembros del ANC son asesi- 
nados a traición. 

107. Las resoluciones aprobadas por la Asamblea Gene- 
ral en su trigésimo sexto período de sesiones mencionan con 
razon la creciente amenaza a la paz y la seguridad interna- 
cionales incitada por Pretoria, y condenan la complicidad 
de aquellos Estados que alientan a Sudáfrica a incrementar 
su política agresiva, le proporcionan armas y le brindan 
asistencia en el desarrollo de su capacidad nuclear. Las mis- 
mas fuerzas atizan el enfrentamiento en otras regiones del 
mundo y no se detienen en sus aventuras militares. 

108. Los acontecimientos destacan la urgencia de adop- 
tar enérgicas medidas contra el régimen de upartheid. La 
agresión contra la República de Seychelles ha causado 
considerables daños a ese país. 

109. La República Democratica Alemana apoya la legí- 
tima exigencia de Seychelles de que las fuerzas responsa- 

bles sean llamadas a rendir cuentas y obligadas a indem- 
nizar, y se declara plenamente solidaria con la República 
de Seychelles. 

110. Como dijo en Berlín hace pocos dias el Secretario 
General del Comité Central del Partido Socialista Unifica- 
do de Alemania y Presidente del Consejo de Estado de la 
República Democratica Alemana, Erich Honecker, desea- 
mos sinceramente que todos los pueblos de Asia, Africa 
y América Latina tengan éxito y puedan vivir sus vidas 
como lo desean, en paz y seguridad, sin la intervención ni 
la injerencia imperialistas. 

Se levanta la sesión a las 19.55 horas. 

NOTAS 

1 A/37/161, anexo, resolución CM/Res. 906 (XXXVIII). 
2 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigkrimo sexto pe- 

ríodo de sesiones, Sesiones Plenariaq 33a. sesidn, ptir. 116. 
3 Resolucih 2625 (XXV) de la Asamblea General, anexo. 
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